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ABSTRACT
Spatial and temporal presence of Aramus guarauna (Gruiformes: Ar-
amidae) and Rostrhamus sociabilis (Accipitriformes: Accipitridae) in 
the Marismas Nacionales Biosphere Reserve, Nayarit, Mexico. Monthly 
visits were conducted at 12 sites located at Marismas Nacionales (No-
vember 2010 to June 2011). In five of them we regularly observed the 
Limpkin (Aramus guarauna) and in three, the Snail Kite (Rostrhamus 
sociabilis). The Apple Snail (Pomacea spp.) is abundant in the brackish 
wetlands and is the most important prey of both species. In 31 observa-
tions we recorded 493 limpkins, mainly in Las Cañadas and La Batanga 
(together: 64% of the records). In March and April we observed flocks of 
up 80 individuals, in probable relation with the dry season. We obtained 
109 records of the kites, always lonely and concentrated in Zoquipan and 
Mexcaltitan (96%). The presence of the snail in Marismas Nacionales al-
lows both species to expand their range along the Mexican Pacific, at 
least to the north of Sinaloa, were the lack of fresh water will hinder the 
establishment of snail populations.
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RESUMEN
Realizamos visitas mensuales a 12 sitios ubicados en la Reserva de 
la Biósfera Marismas Nacionales (noviembre 2010 a junio 2011), en 
cinco de ellos observamos regularmente carraos (Aramus guarauna) 
y gavilanes caracoleros (Rostrhamus sociabilis) en tres de estos. En las 
zonas de observación (humedales salobres) abundó el caracol manzana 
(Pomacea spp.), la presa más importante de ambas especies. Para el carrao 
se obtuvo 493 registros en 31 eventos de observación, los sitios de mayor 
importancia fueron Las Cañadas y La Batanga (en conjunto 64% de los 
registros); en marzo y abril observamos parvadas de hasta 80 individuos, 
en probable relación con la época de estiaje. Del gavilán obtuvimos 109 
registros, de individuos solitarios; los sitios más importantes para esta 
especie fueron Zoquipan y Mexcaltitán (96%). Dada la presencia de los 
caracoles manzana, Marismas Nacionales es utilizada regularmente por 
ambas especies y éstas pueden continuar expandiendo su intervalo de 
distribución a lo largo del Pacífico mexicano, al menos hasta el norte de 
Sinaloa, donde la falta de agua dulce y vegetación acuática dificultará el 
establecimiento de poblaciones de caracoles.

PALABRAS CLAVE
Aramus guarauna, Rostrhamus sociabilis, distribución espacial, 
distribución temporal, Marismas Nacionales, Nayarit, Pomacea spp.

El Carrao (Aramus guarauna Linnaeus, 1766) y el Gavi-
lán Caracolero (Rostrhamus sociabilis Vieillot, 1817) son 
dos especies tropicales que basan su alimentación prin-
cipalmente en caracoles dulceacuícolas (Pomacea spp. Pe-
rry, 1810), por lo que la presencia de ambas especies está 
estrechamente relacionada con la de su principal recurso 
alimenticio (Sykes, Rodgers & Bennetts, 1995; Bryan, 2002; 

Iliff & Lovitch, 2007). Ambas especies se encuentran pro-
tegidas por el Gobierno Mexicano, el Carrao como ame-
nazado y el Gavilán Caracolero bajo protección especial 
(DOF, 2010).

En México su distribución original, hasta inicios de los 
años noventa del siglo pasado, era muy similar e incluía 
desde la península de Yucatán hasta el centro de Veracruz, 
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con una pequeña conexión al sur de las costas de Oaxaca 
hasta El Salvador para el Carrao, y otra a través del Istmo 
de Tehuantepec a la vertiente del Pacífico (Oaxaca) para el 
Gavilán Caracolero (Howell & Webb, 1995).

Sin embargo, recientemente se ha notado la presen-
cia de estas especies en diferentes estados del oeste del 
país, lo cual se ha relacionado a la previa colonización de 
los cuerpos de agua por los caracoles manzana (Pomacea 
spp.). El origen de la llegada de los caracoles es incierto, 
aparentemente se puede relacionar a programas acua-
culturales recientes, como sucedió en Jalisco (Palomera-
García, Contreras-Martínez, Cruz-Rivera, Villa-Bonilla & 
Gómez-Llamas, 2006). De ser así se trataría de la especie 
P. flagellata Say, 1827, aunque existe un dato en la litera-
tura que indica que P. patula Baker, 1992 fue introducido 
hace cerca de 40 años desde Veracruz en los humedales 
dulceacuícolas de Jalisco, Colima y Michoacán (Jaime-
Vargas, 1992 en García-Ulloa, Rammarine, Ponce-Palafox 
& Góngora-Gómez, 2006).

Los primeros registros del Carrao para la costa centro 
occidental de México se llevaron a cabo en Manzanillo, 
Colima en 1994 (Howell, 1994). Para Jalisco el primer re-
gistro se publicó en 1999 (Hernández-Vázquez, Esparza, 
Durand & Alvarado, 1999). Posteriormente el número y 
lugares de registro se han visto incrementados, tanto para 
Jalisco (Palomera-García et al., 2006) como para Colima 
y Nayarit (Gómez de Silva, 2002; Howell, 2004; Iliff & Lo-
vitch, 2007; Molina, 2008). En San Blas, al sur de Nayarit, la 
especie fue reportada en el 2000 (Gómez de Silva, 2002; 
Howell, 2004), donde actualmente es común observarla 
(Iliff & Lovitch, 2007).

El Gavilán Caracolero aparentemente llegó a estas zonas 
posterior al Carrao, pues no fue reportado en los primeros 
trabajos (Howell, 1994), pero ha sido enlistado en los si-
guientes (Howell, 2004; Palomera-García et al., 2006; Iliff 
& Lovitch, 2007), de hecho ya han sido registrados nidos 
de esta especie en Manzanillo, Colima (Palomera-García et 
al., 2006). De tal forma se ha indicado la posibilidad de que 
estas especies continúen expandiendo su intervalo de dis-
tribución en el oeste de México (Iliff & Lovitch, 2007).

En este trabajo se presentan los resultados sobre la 
distribución espacial y temporal del Carrao y del Gavilán 
Caracolero obtenidos de ocho visitas sistemáticas men-
suales realizadas en 12 localidades ubicadas dentro de la 
Reserva de la Biósfera de Marismas Nacionales (norte de 
Nayarit y sur de Sinaloa).

METODOLOGIA

Área de estudio

Marismas Nacionales es un extenso sistema de hume-
dales que se localiza al norte de Nayarit y sur de Sinaloa, 
en la costa noroccidental del Pacífico mexicano (21°30’46”-
22°49’18”N, y 105°38’40”-105°27’52”W; Fig.  1). Tiene una 
superficie de 300 000ha, de las cuales 133 854ha están 
incluidas dentro de la Reserva de la Biósfera. El uso de 
suelo en la región es predominantemente agropecuario. 
La zona es una red de lagunas costeras salobres, mangla-
res, planicies lodosas, cañadas y marismas (Ortega-Solís, 
2011). La Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso 
de la Biodiversidad considera a Marismas Nacionales 
como una Región prioritaria bajo tres rubros: Marina, Te-
rrestre e Hidrológica (CONANP, 2005).   

La zona presenta un clima cálido subhúmedo con llu-
vias en verano. Las lluvias son abundantes y rara vez in-
feriores a los 1 000mm anuales, inician en mayo, aunque 
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FIG. 1. Área de estudio. Se indican los sitios de observación 
(círculos llenos = sitios visitados donde se registraron Carraos 
y Gavilanes Caracoleros; círculos medios = sitios donde sólo se 
observaron Carraos y círculos vacíos = sitios visitados donde no 
se observaron estas especies). (1) Zoquipan, (2) La Batanga, (3) 
Mexcaltitán, (4) Las Cañadas y (5) Zoyata.
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se concentran de junio a octubre, época en las que en 
promedio precipitan 964mm (92%), en los siete meses 
restantes llueve un promedio de 81mm (CONAGUA, 2004; 
INEGI, 2011). La vegetación predominante es de bosque 
de manglar, vegetación halófita rastrera (Salicornia spp. 
Linnaeus, 1753 y Batis maritima Linnaeus, 1759), selva 
baja perennifolia, palma de aceite (Orbignya spp. Martius, 
1837), selva baja caducifolia, pastizales, potreros, cultivos 
de frutales y hortalizas y vegetación secundaria, entre 
otras. La vegetación acuática está representada por lirio 
acuático (Eichhornia crassipes Solms, 1883), sauces (Salix 
spp. Linnaeus, 1753) y tule (Typha latifolia Linnaeus, 1753).

El sistema es tan complejo que resulta imposible reco-
rrerlo en su totalidad. Por lo anterior, con base a dos visitas 
prospectivas realizadas en septiembre y octubre de 2010 
y a un reconocimiento aéreo llevado a cabo en enero de 
2011 se seleccionaron 12 áreas importantes para las aves 
acuáticas, incluidos los Carraos y los Gavilanes Caracoleros 
(Fig. 1). En cinco de ellas se registró la presencia de Carraos 
(Zoquipan, La Batanga, Mexcaltitán, Las Cañadas y Zoyata; 
Fig. 1) y en tres de éstas se observaron Gavilanes Caracole-
ros (Zoquipan, La Batanga y Mexcaltitán; Fig. 1).

Zoquipan es un sistema lagunar adyacente a San Blas 
(Fig. 1); incluye un canal principal y cuatro cuerpos de agua, 
dos de ellos estacionales. El canal principal desemboca en 
el Océano Pacífico. Presenta un gradiente de salinidades 
que va de la boca (altas salinidades) hacia el interior del sis-
tema. Su vegetación incluye manglares (Rhizophora man-
gle Linnaeus, 1753), que cubren el perímetro de los canales 
y la mayor parte de las lagunas, donde también existe zo-
nas bordeadas por tule (Typha latifolia). El lirio (Eichhornia 
crassipes) cubre una extensa superficie del agua. El resto 
de la vegetación es selva baja caducifolia, selva mediana 
caducifolia, vegetación halófita y popal (INEGI, 2000).

La Batanga es una laguna salobre estacional (Fig. 1) 
que se comunica con otros cuerpos de agua por medio 
de canales de poca profundidad, por donde puede tener 
aporte de agua salada. La vegetación predominante es el 
manglar que presenta importantes extensiones y cubre 
los canales, la vegetación halófita (Salicornia spp. y Batis 
maritima) bordea el perímetro de la laguna y parte del 
área es utilizada como potrero.

La zona de Mexcaltitán (Fig. 1) comprende una exten-
sa laguna continental (902ha), que es el cuerpo principal 
y otras más pequeñas localizadas en sus adyacencias. La 
profundidad es baja (menor a 1m) en la mayor parte de su 
extensión. La vegetación predominante es el manglar; el 
lirio cubre amplias áreas del espejo de agua. La salinidad 
es muy baja en la época de lluvias y se incrementa en se-
cas y durante mareas vivas.

Las Cañadas es uno de los complejos estuarinos más 
grande en la costa del Pacífico mexicano (Kovacs, Zhang 
& Flores-Verdugo, 2008; Fig. 1). El sistema cuenta con nu-
merosas lagunas salobres de poca profundidad, formadas 
por la presencia de aproximadamente 150 barras de are-
na semiparalelas, en las que existe vegetación de manglar 
(Avicennia germinans Linnaeus, 1764 y Laguncularia race-
mosa L. Gaetner, 1805) y halófita (Salicornia spp. y Batis 
maritima). El impacto humano es notorio en la mayoría 
de las barras, pues son utilizadas como áreas de cultivos y 
como zona de pastoreo.

La zona de Zoyata (Fig. 1) está formada por tres lagu-
nas continuas de escasa profundidad (menor a 1m) en la 
mayor parte de su extensión, pero llegan a los 2m en los 
canales, muchos de los cuales son dragados para facilitar 
el tránsito de embarcaciones. La vegetación está confor-
mada principalmente por manglares y tulares. Durante la 
temporada de lluvias estas lagunas presentan salinidades 
bajas pero conforme se drenan la salinidad aumenta.

Método

Las zonas elegidas se visitaron mensualmente entre 
noviembre de 2010 y junio de 2011. En cada visita se for-
maron dos equipos de trabajo, uno de los cuales recorrió 
el sistema desde el norte de Marismas Nacionales (La Es-
tacada) y el otro desde el sur (Laguna de Zoquipan), para 
encontrarse en Laguna Las Garzas (Fig. 1). Cada equipo 
de trabajo se conformó con al menos tres personas, dos 
observadores y un anotador, todos los observadores con-
taron con al menos tres años de experiencia. Los recorri-
dos se llevaron a cabo entre las 07:00 y las 17:00hrs. Con 
base a la naturaleza del terreno los conteos se realizaron 
desde vehículos o a pie. Cada visita tuvo una duración de 
cinco días. Las especies se identificaron utilizando dife-
rentes guías de campo (Howell & Webb, 1995; NGS, 2002; 
van Perlo, 2006). Las observaciones fueron hechas con bi-
noculares (8 y 10x) y telescopio (15–60x). En cada visita 
se  censaron siempre las mismas áreas mediante recorri-
dos preestablecidos al iniciar el trabajo, lo que permitió la 
comparación ente las abundancias vistas en los diferentes 
meses y proporcionó un estimado mínimo del número de 
aves que utilizaron el área.

La independencia de las abundancias de cada especie 
con respecto al mes y al sitio de observación se verificó 
mediante pruebas de Х2 múltiple (α = 0,05; Zar, 1999). 

RESULTADOS

Las abundancias de los Carraos no pudieron ser consi-
deradas independientes del mes y del sitio de observación 
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(Х2
28= 558,3; P<0,005). A lo largo de los ocho meses de 

muestreo se realizaron un total de 493 registros, que in-
cluyeron 31 eventos de observación (tamaño promedio 
del grupo 15,9 aves). Se observaron desde aves solitarias 
hasta parvadas de 80 individuos. Espacialmente el sitio 
con mayor número de registros fue Las Cañadas (39%), se-
guido de La Batanga (25%), el sitio con menor número de 
observaciones fue Zoyata (6%; Cuadro 1).

 Temporalmente se observaron las menores abundan-
cias en noviembre, números medios entre diciembre y 
febrero, los mayores números se registraron en marzo y 

abril, para disminuir drásticamente en mayo y junio (Cua-
dro 1). Sobresalen los registros de marzo en La Batanga, 
pues se observaron dos parvadas de 19 y 35 aves, similar-
mente en abril en Las Cañadas se registraron las tres ban-
dadas más numerosas, de 40, 50 y 80 aves.

Por su parte, las abundancias del Gavilán Caracolero 
tampoco se consideraron independientes del mes y del 
sitio de observación (Х2

14= 28,5, P<0,025). Para el Gavi-
lán Caracolero en el mismo lapso de tiempo se realizaron 
109 registros en tres zonas (Cuadro 2). Esta especie siem-
pre fue observada de manera solitaria. El sitio con mayor 

Sitios

Mes Zoquipan La Batanga Mexcaltitán Las Cañadas Zoyata Total

Noviembre 2 1 3 0 0 6 (1%)

Diciembre 3 15 0 10 5 33 (7%)

Enero 10 10 7 5 7 39 (8%)

Febrero 29 5 6 3 2 45 (9%)

Marzo 9 61 41 0 6 117 (24%)

Abril 2 22 10 174 2 210 (42%)

Mayo 4 5 0 0 6 15 (3%)

Junio 24 4 0 0 0 28 (6%)

Total 83 (17%) 123 (25%) 67 (13%) 192 (39%) 28 (6%) 493

Se indica el sitio y el mes de registro. Se incluye los totales por sitio y mes y sus porcentajes.

CUADRO 1
Registros de abundancia del Carrao (Aramus guarauna) realizados en Marismas Nacionales.

Sitios

Mes Zoquipan La Batanga Mexcaltitán Total

Noviembre 18 0 5 23 (21%)

Diciembre 7 0 0 7 (6%)

Enero 12 1 9 22 (20%)

Febrero 8 2 7 17 (16%)

Marzo 3 0 5 8 (7%)

Abril 10 0 6 16 (15%)

Mayo 12 0 1 13 (12%)

Junio 2 1 0 3 (3%)

Total 72 (66%) 4 (4%) 33 (30%) 109

Se indica el sitio y el mes de registro. Se incluyen los totales por sitio y mes y sus porcentajes. 

CUADRO 2
Registros de abundancia del Gavilán Caracolero (Rostrhamus sociabilis) 

realizados en Marismas Nacionales.
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número de registros fue Zoquipan, seguido de Mexcal-
titán y por último La Batanga, con poco menos del 4%. 
Temporalmente se observaron notorias oscilaciones,  los 
números mayores (con poco más de 20 aves) se llevaron 
a cabo en noviembre y enero y los menores (menos de 10 
aves) en diciembre, marzo y junio (Cuadro 2).

DISCUSIÓN

Pese a que no existe un seguimiento temporal de las 
especies de aves que utilizan los humedales nayaritas, al 
menos entre 1988 y 1999, el Carrao y el Gavilán Caracole-
ro no se habían registrado en el estado (Escalante-Pliego, 
1988; Cupul-Magaña, 1999), lo que aunado a las fechas de 
registro anteriores confirma la idea de su llegada reciente.

Como ha sido registrado en otros sitios (Angehr, 1999), 
el arribo de estas dos especies fue antecedido por la colo-
nización de los cuerpos de agua por el caracol manzana, 
su principal fuente de alimento (Sykes et al., 1995; Bryan, 
2002). Por observaciones personales se ha validado la pre-
sencia de este caracol a lo largo de los sitios de observa-
ción de las dos especies; es decir, Pomacea spp. ha conti-
nuado su expansión geográfica y actualmente incluye la 
mayor parte de los humedales salobres de Nayarit. Consi-
derando a San Blas como el último punto de registro (Iliff 
& Lovitch, 2007), actualmente los caracoles se localizan 
en humedales hasta 85km más al norte (Zoyata, Fig.  1). 
Dadas las recientes observaciones de Carraos y Gavila-
nes Caracoleros, es posible que la llegada de los caracoles 
manzana también sea reciente, por lo que su arribo debió  
realizarse vía programas acuaculturales establecidos en la 
década de los años noventa del siglo pasado, como se ha 
indicado para Jalisco (Palomera-García et al., 2006).

El efecto de los caracoles manzana sobre los nuevos 
entornos que colonizan no ha sido documentado, sin em-
bargo, dadas las abundancias observadas en diferentes 
puntos (e.g. Zoquipan), la presencia de esta especie debió 
modificar drásticamente el ensamble de especies bentó-
nicas. Adicionalmente se sabe que algunas especies de 
caracol manzana pueden llegar a ser consideradas como 
plagas, con impactos negativos, tanto económicos (como 
en plantaciones de arroz), como ecológicos (competencia 
y  herbivorismo; Halwart, 1994; Martín, Estebenet & Caz-
zaniga, 2001). Lo anterior es producto de que este género 
presenta acelerados crecimientos individual y  poblacio-
nal, que se incrementan en primavera y verano, con las 
llegadas de las primeras lluvias y temperaturas calidas (Es-
tebenet & Cazzaniga, 1992). También se ha observado que 
su expansión, aunque puede ser lenta, se ve favorecida 
por la presencia de canales de irrigación (Watanabe et al., 
2000) como los que se presentan en Marismas Nacionales.

También es interesante resaltar que los puntos de ob-
servación (ver Fig. 1) se apegan geográficamente a las 
observaciones previas mencionadas en la literatura (Iliff 
& Lovitch, 2007), pues en los sitios sureños (Zoquipan, La 
Batanga y Mexcaltitán) se observaron las dos especies, 
mientras que en los sitios intermedios (Las Cañadas y Zo-
yata) sólo se observaron Carraos. En los norteños aún no 
se han registrado. Adicionalmente la presencia de las dos 
especies de interés está relacionada con la salinidad, pues 
en todos los casos se trató de cuerpos de agua con esca-
sa salinidad y con presencia de lirio acuático  y de tule, 
los preferidos por los caracoles manzana para su alimen-
tación (Naranjo-García, 2003). De hecho los dos sitios in-
termedio (Fig. 1), donde no se observaron las especies de 
interés, corresponden a lagunas abiertas con salinidades 
elevadas y con escasa vegetación acuática.

Respecto al origen de las dos especies, dados los pa-
trones temporales de aparición en el Pacífico mexicano 
(Howell, 1994, 2004; Hernández-Vázquez et al., 1999; Palo-
mera-García et al., 2006; Iliff & Lovitch, 2007), es muy pro-
bable que se trate de aves provenientes del sur de México 
(Chiapas y Oaxaca), sitios donde son especies comunes 
(Sykes et al., 1995; Bryan, 2002). 

La llegada del Carrao y del Gavilán Caracolero a los hu-
medales nayaritas no parece haber ocasionado compe-
tencia con otras especies de aves, probablemente debido 
a su alimentación especializada (caracol manzana). Sin 
embargo, innegablemente los cambios en el ensamble 
bentónico debieron afectar a algunas especies, se care-
ce de la información previa requerida para profundizar a 
este respecto. En adición a corto plazo podría presentar-
se competencia por algún recurso, por ejemplo espacio o 
materiales para la construcción de nidos, si estas especies 
llagaran a anidar en la zona. Por otra parte actualmente 
no existen acciones por parte del Gobierno Mexicano que 
combatan la colonización del caracol manzana, al menos 
en parte por la falta de información sobre los invertebra-
dos de zonas blandas de los humedales nayaritas, lo que 
imposibilita determinar incluso las zonas donde tales ac-
ciones debieran realizarse.

Ambas especies son consideradas como residentes, 
aunque al menos para la población de Carraos de Florida 
se ha indicado que pueden ser parcialmente migratorios 
(Bryan, 2002). Pese a lo anterior para ambas especies se 
han indicado movimientos asociados a los cambios en los 
niveles del agua (Sykes et al., 1995; Bennetts & Kitchens, 
1997; Bryan, 2002), es probable que las diferencias tempo-
rales en la utilización de las zonas de Marismas Naciona-
les obedezcan a este tipo de movimientos, ya que los dos 
meses de mayores registros (marzo y abril) coinciden con 
la época de estiaje y son los más alejados de la temporada 
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de lluvias (INEGI, 2011), de tal forma pudiera haber una 
congregación de los individuos en las lagunas salobres 
de mayor tamaño, las visitadas, y una posterior dispersión 
relacionada con el inicio del período de lluvias en mayo 
(INEGI, 2011).

Los meses de observación incluyen la época reproduc-
tiva de ambas especies (Sykes et al., 1995; Bryan, 2002), lo 
que aunado al registro reciente de anidación de Gavilanes 
Caracoleros en Colima (Palomera-García et al., 2006), ha-
cen pensar en su actual o próxima reproducción en Maris-
mas Nacionales.

En suma Marismas Nacionales es un sistema de hume-
dales ya ocupado regularmente por los Carraos y los Gavi-
lanes Caracoleros, dada la previa llegada de los caracoles 
manzana y es muy probable su reproducción actual o en 
corto plazo en el área, lo que incrementa la importancia 
de la zona, al recordar que ambas especies se encuentran 
protegidas por el Gobierno Mexicano. Los cambios en la 
abundancia de los Carraos se pueden relacionar con los 
períodos de lluvias de las zonas dados los cambios en los 
niveles de agua. Además se considera que éstas especies 
continuarán expandiendo su intervalo de distribución a lo 
largo del Pacífico mexicano, al menos hasta la parte norte 
de Sinaloa, pues en esta zona disminuyen los ambientes 
con vegetación acuática y de agua dulce (García-Páez & 
Cruz-Medina, 2009), lo que actuará como una barrera na-
tural, que dificultará la colonización del caracol manzana.
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